
Oración  

 

Al comenzar esta 

asamblea, Señor,  

nuestros corazones se 

levantan hacia Ti  en 

busca de tu mirada. 

Escúchanos, Señor.   

Da respuesta a 

nuestras preguntas, y 

ayúdanos en nuestras 

inquietudes, Tú que 

eres nuestro Dios en 

quien nosotros 

confiamos.   

En esta reunión, 

ponemos en tus manos  

nuestros miedos e 

ilusiones.   

En tus ojos, ponemos 

la pureza y sinceridad  

de nuestra búsqueda.   

Guíanos, Señor, Tú que 

eres bueno  y que tu 

Espíritu Santo  nos 

ayude en cada paso.   

Señor, danos un 

corazón limpio  para 

que podamos ver.   

A Ti abrimos los 

proyectos y planes  de 

esta reunión: 

Acompáñanos.    

Bendice, Señor, esta 

asamblea y guíala por 

el camino justo. Amén. 
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CANTO 

 

Señor, toma mi vida nueva  

antes de que la espera  

desgaste años en mi. 

Estoy dispuesto a lo que 

quieras  

no importa lo que sea.  

Tú llámame a servir. 

Llévame donde los hombres  

necesiten tus palabras  

necesiten mis ganas de 

vivir,  

donde falte la esperanza  

donde todo sea triste,  

simplemente por no saber 

de ti . 

Te doy mi corazón sincero  

para gritar sin miedo  

lo hermoso que es tu amor. 

Señor, tengo alma misionera 

condúceme a la tierra, 

que tenga sed de Ti. 

Llévame… 

Y así, en marcha iré 

cantando, 

por pueblos predicando 

tu grandeza, Señor. 

Tendré mis manos sin 

cansancio, 

tu historia entre mis labios, 

tu fuerza en la oración. 

Llévame… 

Lc 10.10-13 

Después de esto, designó el Señor otros setenta y dos y los 

mandó delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares 

adonde pensaba ir él. Y les decía: “La mies es abundante y los 

obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe 

obreros a su mies. ¡Poneos en camino! 

 



 

 

Señor Jesús,  Tú dijiste que cuando dos o 

más  se reúnen en tu Nombre,  Tú estás en 

medio. Por eso, nos atrevemos a decir: 

Padrenuestro… 

 

 

 

 

ORACIÓN POR MI COMUNIDAD 

Padre, 

hoy quiero pedirte  

por mis hermanos de 

comunidad. 

 

Tú los conoces personalmente: 

Conoces su nombre y su 

apellido, 

sus virtudes y sus defectos, 

sus alegrías y sus penas, 

su fortaleza y su debilidad, 

sabes toda su historia; 

y los vivificas con tu Espíritu. 

 

Tú, Señor, los amas, 

no porque sean buenos, 

sino porque son hijos tuyos. 

 

Enséñame a quererlos de 

verdad, 

a imitación de Jesucristo, 

no por sus palabras o por sus 

obras 

sino por ellos mismos, 

descubriendo en cada uno, 

especialmente en los más 

débiles, 

el misterio de tu amor infinito. 
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